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II 
STHULA SARIRA (EL CUERPO) 


PRIMER PRINCIPIO ; 


q]eciamos en nuestro anterior artículo, refirién- 
donos al cuerpo, que era el vehículo de todos 

los demás principios, un resumen de ellos, refle- 
jáandolos en cierto modo. Ahora hemos de añadir 
que ese «reflejo» vamos á verle reproducido en 
distintos lugares del cuerpo mismo, de una ma- 
nera análoga á la que lo hemos presentado: .esto 
es, una untdad que se descompone en un ternario 

y en un cualernario, constituyendo el seplenario. 
Dícese que los números, á pesar de su inflexibili- 
dad proverbial —y real cuando se trata de opera- 
ciones aritméticas, —son, no obstante, lo suficiente 
dúctiles para que, tirando un poco de ellos, pueda 
demostrarse lo que se quiera. No negamos ni co- 
rroboramos el aserto; pero con los números no 
pretendemos demostrar nada, ni tratamos siquie- 
ra de hacerlos venir bien con nuestras opiniones; 
los hechos existen, las cosas son como son, y no 
pros de hacer más. raus enys las concordan= 


Vi mos. de enla Ra tal dad lo hi 


Pimero lo mira por fuera, pone en juego ink artí- 
Wulaciones; se entera del objeto de cada una de 
ls partes; luego, si tiene ocasión, procura verle 
Hr dentro para saber lo: qué contiene: No vaya á 

boner el lector, por lo dicho, que pretendamos: 
oí una reseña anátomo-fisiológica del - 
humano; nada de eso: semejante exposi- - 
de de inconveniente, sería koopa de 


este lugar, Si en algunos puntos, como presumi- 
mos, al entrar en ciertos detalles necesarios para 
nuestro objeto, usamos algunas voces técnicas, 
anatómicas ó fisiológicas, será la falta de otras 
más conocidas lo que nos obligue á emplearlas. 
Una simple mirada al cuerpo humano, nos de- 
muestra que éste esuna unidad, esto es, un com- 
puesto de varias partes unidas y relacionadas en- 
tre sí, que forman un todo. Examinado más dete- 
nidamente, encontramos que ese conjunto se 
compone de tres partes principales, Cabeza, Pecho 
y Vientre; unidas á cuatro extremidades, los cua- 
tro Miembros. Tenemos, pues, reproducido aquí 
lo mismo que digimos anteriormente: un «terña- 
rio» ó una tríada superior, — por ser partes más 
principales en el funcionalismo humano; — uni- 
das á un cuaternario inferior, —lo que da el sep= 
tenario, La analogía no puede ser más completa, 
Esta división no es forzada, no Somos nosotros 


quien la hace, es la: naturaleza sas; quienla 


- ¡RUeSpgA, 
Prosigamos “questra iprentigación; E 
Al examinar las funciones de» esos tres centrös; 
que componen- lo que hemos Hamado, «ternario: < 


a superior,» encontramos que el: más elevado, el 
g ) nind cuando: Mega k: sus manos ùn ryp cúal „+ primero de ellos, la cabeza, es el: Jugar donde ac- $ 


túa la «inteligencia» donde se manifiesta la vo- 
luntad que determina todos los actos de la vida y 
los movimientos. conscientes del cuerpo, En el 
segundo, el pecho; es el-centro donde se'elabora y 
distribuye la «fuerza» destinada 4 la reparación 
de las pérdidas vitales que incesantemente tienen 
lugar enel organismo, por el desgaste natural en 
- Jas diversas fúnciones de la vida; y en el tercero, 
ó vientre, E el Jamin donas se prepara y condicióna 
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ya 


yia ya función: se 


a tha - 


la materia que necesita “el cuerpo para restaurar 
las pérdidas materiales que constantemente viene 
sufriendo. Asi, Ja cabeza corresponde á la inteli- 
gencia; el pecho, : á la fuerza; y el vientre, á la ma- 
teria, Y aquí tenemos un resumen del ternario 
universal, inteligencia, fuerza y materia, que actúa 
constantemente en el cosmos manifestado: un 
reflejo del macrocosmo en el miérocosmo. 
Pasemos ahora á examinar el interior de estas 
partes. 
` La cabeza, ó mejor, la cavidad craneana, está 
ocupada por un solo órgano, de contextura espe- 
cial y única, el cerebro, por donde se manifiesta. 
la inteligencia y se pone el individuo en relación 
con el universo fisico.’ Es el centro general donde 
converge el sistema nervioso, extendido á manera 
de red telegráfica que en finísimas ramificaciones 
se esparce por todo el organismo; conducen ya 
las impresiones del exterior, ya las órdenes del 
centro que determinan los diversos movimientos 
voluntarios que ejecutamos, Los aparatos de re- 
lación con el exterior, son los sentidos, de los 
cuales es centro común-el cerebro; de éstos tene- 
mos cinco manifestados hoy, cómo todos sabe- 


mos; y dos por- evolucionar todavía —en la in- 


mensa mayoría de los hombres —como saben po- 
cos. ¿Qué sentidos sonó serán éstos? El que estas 
líneas escribe no lo sabe. Lo que puede decir, es, 
que el cerebro es muy poco conocido hasta ahora 
por nuestra ciencia oficial, á pesar de lo mucho 
que se ha trabajado sobre él, Anatómicamente se 
conocen bastante bien sus partes; en cuanto á las 
funciones de ellas... es muy poco lo que se ha po- 
dido averiguar todayía. El cerebro es el sancla 
sanctorum del organismo, protegido por un tupi- 
do velo. Añadiremos que casi en el centro de la 


.masa encefálica, se encuentra un pequeño cuerpo 


casi esférico, denominado «glándula pineal,» cus 
escoare, rompen, Lo mismo ` 


Siete aberturas, UEA en + aid que 


comunican con el exterior; dos ogulates, dos an= 
- riculares, dos nasales y: la boca; tres: de ellas do- 
~ bles en número y-en su polaridad, la otra única. 


Tienen su correspondencia íntima; peco: no ph 
demos hablar'aquí de ella. 
- En el rostro mismo está igualmente reflejado 


eL cuerpo, y por consiguiente, la entidád humanas 
+ tal.como la hemos considerado; un ternario supe- 
rior unido á un- cuaternario inferior; lo. que dal 
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septenario: en efecto, contiene tres partes centra— 
les, ojos, nariz, boca; y cuatro miembros, los dos 
maxilares superiores y los dos inferiores. 
Veamos.el tórax ó pecho. : 
Así como en la cabeza solamente hemos encon- 


trado una sola viscera, en esta cavidad hallamos. 


tres, el corazón y los dos pulmones. Estos son los . ja 5 


-condensadores de la vida, no solamente del oxi- 


geno, como muchos fisiólogos creen todavia; ór- . 


ganos de polaridad general positiva, con respecto 
al corazón, aunque positiva y negativa el uno ` 
respecto al otro. 

El corazón, aparato colector y distribuidor de 
la substancia vital, especie de bomba de doble 
juego, aspirante é impelente, de polaridad nega- 
tiva con relación á los pulmones; tiene sus lados 
derecho é izquierdo, arterial y venoso, positivo y 
negativo con relación á sí mismo, 

Al examinar el vientre, nos encontramos aquí 
con siete vísceras en lugar de una y tres, como 
hemos hallado hasta aquí, sin contar las tres del 
aparato generador. Son, el tubo gastro-intestinal, 
el higado, el bazo, el páncreas, los dos riñones y 
la vejiga, «Cada uno de estos centros— dice un 

reputado-autor — tiene su correspondiente para- 
digmático en. las siete emanaciones de la Vida 
Una. No puede hablarse públicamente de-estas - 


correspondencias; no obstante, ha'sido permitida - 


una licencia, y puede” decirse que el bazo es el” 
centro del cuerpo astral inferior (el Linga shari- 
ra); la fisiología ignora las funciones esplénicas, 
apenas si conoce vagamente su influencia sobre 
la formación globular; pero ¿no es acaso el gló- 
bulo una de las formas típicas, aunque rudimen- 
tarias, en el organismo humano? ¿No posee la 
potencialidad de todas las formas? ¿No es de él, 
de quien la Vida saca todos los tejidos? Las leu- - 
cocitemias prueban perfectamente que el bazo. 
Hene su razón de sér, y espia lenta 


aparato: pi por. razones. etad a 
fácilmente. -- 
Aras gàr no hemos hecho más que nombrar 


s 
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de las partes con la parte, y de las partes yla 
parte con el todo, 

Es sabido que los cuatro miembros ó extremi- 
dades, son dos torácicos—los brazos—y dos pel- 
vianos —las piernas. — Los primeros, vemos que 
se componen de tres partes principales, esto es, 
son triples en sí; brazo, antebrazo y: mano; y 
también séptuples: brazo, antebrazo, carpo, me- 
tacarpo, falanges, falanginas y falangetas. Lo 
mismo hallaremos en los segundos; triples: muslo, 
pierna y pié; séptuples: muslo, pierna, tarso, me- 
tatarso, falanges, falanginas y falangetas (1). 

Además, en cada uno de estos miembros pode- 
mos señalár sus correspondencias: con la cabeza, 
la mano, el pié; con el pecho, el antebrazo, la 
pierna; con el vientre, el brazo, el muslo. Quizás 
esto le parezca extraño al lector, considerado á 
primera vista, y suponga por un momento que 
esas correspondencias no se hallan sino abusando 
dela imaginación; sin embargo, examinándolo 
detenidamente, verá que no es así: la mano es en 
cierto modo el cerebro de las extremidades torá- 
cicas, no sólo por ser el órgano principal de ellas, 


(1) Alas personas no versadas en esta nomenclatura anatómica 
que mos vemos obligados á emplear, siquiera por la precisión y 
brevedad, les diremos que el brazo es la:porción desde la articula- 
¡ción del hombro hasta el codo; antebrazo, desté éste ála muñeca; se 
MHama«cacpo», lamuñeta mi ma, com uesta dedos hileras de hue- 
cesillos con sus ligamentos y. partes bi 
carpos, la niano misma; afalánge», la primera porción de los đe- 
dos; «falangina», la segunda; «falangeta», la tercera, basta la punta. 
Lo mismo en la pierna, sustituyendo los nombres «metacarpo» y 
«carpo», con los de «metatarso» y «tarso», 


ĝue los cubréa: amea: 


el extremo de las mismas, šino por ser el órgano 
principal de un sentido, el tacto, rica en filetes 
nerviosos, instrumento delicadísimo que nos sir- 
ve no solamente para adquirir el conocimiento 
de multitud de cosas que sólo con el tacto pode- 
mos apreciar, sino para la ejecución de todas las 


obras humanas. Si por el cerebro pensamos, por 


la mano ejecutamos; ésta es en cierto modo el 
complemento de aquél. El piées'casi tan delicado 
y sensible como lamano, sólo que nosotros he- 
mos conseguido embotar en parte su sensibilidad 
con el hábito inveterado de llevarle calzado, en 
grueso y apretado estuche, -consiguiendo hasta 
desfigurarle algo en su delicada forma. Para dar- 
nos una idea de la exquisita sensibilidad de éstos 
órganos, basta recordar que una ligera herida, un 
pinchazo casi insignificante en otro lugar, reci- 
bido en la mano ó en el pié, puede producir la 
muerte presentándose el tétanos, lo cual es fre- 
cuente. En cuanto á los demás segmentos (ante- 
brazo y brazo, pierna y muslo); corresponden á 
las partes que hemos dicho, tanto por sus funcio- 
nes, como por su constitución vásculo-neryiosa, 
que no describimos, pues nos llevaria á conside- 
raciones demasiado técnicas. 

Las extremidades, podemos considerarlas tam- 
bién como doblemente polarizadas;: las derechas 


“con las izquierdas positiva y negativamente unas - 


respecto de las otras, así como las torácicas con 
las pelvianas respectivamente: PROMETEO. 
(Continuará). 


CARTAS DE UÄILKESBARRE SOBRE TEOSOFÍA 


(Publicadas en The Sunday Morning Leader,) 


- por Alexander Fullerton, Mm. S, T. 
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Positivo.—Nada hay tan cruel, en la vida, como 
la incertidumbre. Nuestra incapacidad para dilu- 
cidar el porvenir, hace que nuestra razón se 
pierda en un laberinto de conjeturas, y este es el 
motivo por que los preceptores religiosos siempre 

-han ordenado que se pague el debido tributo á la 
«fé». Así, pues, en el presente cáso, entiéndese 
«por fé «la confianza en la Divinidad, á pesar de 
todas las apariencias que pueda haber en contra.» 

Esta doctrina será tan ortodoxa como se quie- 
ya, y sin embargo, nada hay más evidente que la 
dificultad de conformarse á la misma; dificultad 
que estriba, no tanto en la manifiesta injusticia 
de la suerte que cabe al hombre, como en el he- 
cho de haber considerado siempre los teólogos á 
la voluntad de Dios sujeta á la vacilación y al ca- 
pricho. Verdad es que la Teologia defiende la 
justicia divina, pero como ésta se halla constan- 
temente restringida por otro factor también admi- 
tido por los teólogos, cual es la clemencia divina, 
y como quiera que la clemencia, en el fondo, no 
es más que favor, de ahí que resulte una justicia 
modificada por el favoritismo, ó en otras palabras: 
una justicia no inflexible, sino dudosa. 

La doctrina del Karma echa por tierra toda la 
referida enseñanza teológica, sustituyéndola con 
una ley fija, inalterable é inflexible, Já ley procla- 
mada por un Adepto eminente: «Aquel que obre 
mal, recibirá en proporción del mal que haya he- 
cho, sin consideraciones d nadie». 

Negativo.— Considerando bajo este aspecto la 
cuestión presente, es la total anulación de toda 
enseñanza, práctica, rito, acto ó apelación que se 
conceptúe capaz de impedir ó desviar la opera- 
ción de la ley kármica.- Casi sin excepción, todas 
las religiones han forjado sistemas, según los 
cuales el destino podía modificarse en virtud de 
alguna otra circunstancia independiente del mé- 

, ¿30 Aun: cuado el destino de pue ser afectado 


ria por lo Ates aislados de una 


A : r. u til p i posi - z t 
yl löä can el pincipig de ura alaa, de 


E x -chando toda i circunstancia de inteligencia, eredo; -~ 
- Fortuna, casta É influeñcia, y rá todo el 
miúndo un criterio único, que esel mérito perso? 
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cias, ofrendas y toda clase de arreglos; desemba- 
raza la cuestión de todo vestigio de:ingerencia ó 
intercesión, así como de toda artimaña ó embuste 
por-parte de los ministros de las religiones, y eri- 
ge este precepto tan sencillo como asequible á to- 
das las inteligencias: la condición de cada cual es 
lo que regula el destino. 

En la Carta 111 se hizo observar que la doctrina 
del Karma es «consoladora>. Sin embargo, al pri- 
mer golpe de vista parece todo lo contrario. El 
deseo instintivo de la humanidad, es poder esca- 
par con menos castigo y obtener mayor recom- 
pensa de lo que se merece; pero, á pesar de esto, 
no puede ser más claro que, desde el momento 
en que abandonamos el terreno de la justicia infle- 
xible, entramos en el del capricho, y aunque nos- 
otros pudiésemos tener la esperanza de hallar en 
éste menos males, es muy probable que encontre- 
mos más todavía. Los peligros suman tanto como 
las esperanzas. De ahí que, por un lado, nada ga- 
namos en garantias; y por otro, perdemos la gran 
ventaja de la certidumbre; así es que, al volver de 
nuevo al terreno firme de la ley kármica, no de- 
jamos de comprender que si bien nosotros no 
podemos esperar beneficio alguno al cual no nos 
hayamos hecho acreedores, tampoco tenemos que 
temer ningún mal que no hayamos merecido. ` 

No se vaya á súponer que las circunstancias de 
una vida, en un momento dado, indiquen con 
toda exactitud šu mérito en aquel momento mis- 
mo. Las personas buenas viven frecuentemente 
en la adversidad, en tanto que las malas disfrutan 
de una posición envidiable, rodeadas de placeres 
y colmadas de consideraciones. Del hecho de que 
Tiberio fuese un emperador y Epicteto un escla- 


vo, no debe deducirse el carácter de cada uno de 


estos dos personajes. La ley kármica actúa sin 
descanso durante vastos ¡periodos de tiempo y á 


través de innumerables encarnaciónes, no de- 


biendo interpretarse por A inciden- se 


ais hay que aer que ea le tene: ani 


acción. PANTEA | x 
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masiado trascendentales para ser enteramente sa- 
tisfechos durante una sola encarnación, en cuyos 
casos el momento de ajustar las cuentas va apla- 
zándose indefinidamente, hasta que se presenta 
de. improviso una ocasión durante un renaci- 
miento lejano, y entónces la fuerza tanto tiempo 
reprimida, estalla; al fin, de unmodo inexplica- 
ble para nuestra limitada percepción. Cuéntase 
que el discípulo predilecto de Buddha fué asesi- 
nado por unos ladrones en-su presencia, y que el 
Maestro nada hizo para evitar su muerte. Ha- 
biendo sido interrogado acerca de esto, dijo que 
su discípulo había sido á su vez un ladrón en 
una época sumamente remota, y había cometido 
también un asesinato, por cuyo crimen el Karma 
no le había pedido satisfacción hasta entonces. 
Asi como en un día de una existencia cual- 
quiera los acontecimientos de escasa monta ago- 
tan su influencia en breve y desaparecen con el 
sueño; al paso que los sucesos importantes nos 
impresionan durante años y años, afectando todo 
el curso de nuestra existencia; así también, en 
en las innumerables encarnaciones que en con- 
junto constituyen la única vida real, las fuerzas 
menores pueden completar su acción durante la 
encarnación misma que las ha producido, mien- 


tras que las fuerzas más poderosas, no dispersadas - 
por los intervalos que median entre una y otra 


encarnación, únicamente se agotan después de 
largos periodos de tiempo, y en las circunstancias 
más singulares, Porque, en el sistema universal, 
el tiempo no es nada, y el derecho lo es todo. 

Ahora podremos apreciar la manera como las 
cualidades morales de una encarnación influyen 
sobre las cualidades fisicas de la encarnación si- 
guiente. 

Cuando el proceso devachánico está tocando á 
su término y se acerca la hora en que el Ego debe 


nacer de nuevo en la vida material, todos los ele- 


o nace verdaderamente boris, Š e apo 
clones de la Ley. 
Dos casos hay que realmente se. Raa á noo 


a “cisos, para el somporumihtg, que. 


¿admiten todos los siste 


de influir en su propio renacimiento ó en el de al- 
gunode sus discípulos. Pero esto nos llevaría muy 
lejos de los límites asignados al presente esquema.. 

Al llegar á este punto se nos presentará una-ob- 
jeción á la enseñanza de que la cualidad de una 
encarnación está determinada por las afinidades 
generadas en las encarnaciones anteriores. «Si la 
eternidad—se nos dirá—no puede ser justamente 
condicionada en esta vida por razón del inade- 
cuado conocimiento y por falta de oportunidad, 
¿cómo podrá serlo en otra encarnación?» Ante 
todo, fijándose en la gran diferencia que hay en- 
tre la eternidad condicionada según nuestro com- 
portamiento durante un corto periodo de tiempo, 
como sienta la Teologia, y cada encarnación de 
una larga serie, condicionada en vista de las an- 
teriores; la contestación corriente es que la teoría 
de la justicia, requiriendo un conocimiento de 
los resultados y poder para contrarrestarlos, no es 
más que humana y local, y no extensiva al vasto 
campo del universo. 

Esta contestación es, sin embargo, completa- 
mente absurda, en concepto del que esto escribe, 
no solamente por ser lo peor que á uno se le puede 
ocurrir, sino también porque ella implicaria que 
la justicia puede ser una cosa aquí, y otra cosa en 


«otra parte; proposición tan insostenible tratándose 


de justicia, como si se tratase de la- verdad, dsl: En 
amor ó de la sabiduría. JU 
Sin embargo, hay algunas consideraciones que 


_ parecen zanjar la dificultad, y éstas pueden ser 


desarrolladas en tiempo y lugar oportunos: 

1.* La conciencia, ó sentido moral, tiene au- 
toridad, y la obediencia ó rebelión á la misma, 
puede propiamente recibir su:merecido, 

2.” Las repetidas recompensas para el mérito y 
los repetidos castigos para las faltas, pueden, con 
el tiempo, producir una impresión permanente so- 
brela individualidad que los recibe, predisponién- 
dola, aun sin tener recuerdos derermigadniý; Loa 2 


a embargo 

- bastante evidonte para acometer noes deberes = 
inmediatos. e 

4* El conocimiento y la FE son ; 

-acrecentados indefinidamente por medio de repe- 


vos consideraciones:-1.* Si un Ego que ha alcan- -tidas encaraaciones, y de un modo especial á st, 
ado cierto desarrollo espiritual, es conducido å -dida-que estas últimas tienen Ju a pa en saroe, i 
Sn nacimiento aparentemente retrógrado, «con el de más avanzado desarrollo social y ad is 

abjeto des perfeccionar alguna experiencia defñio-"* 54. Elfactor más insignificante. Eb ha: A 
nte hast AA Sk un neei tetapa sples: en de ainiai katipi- 
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CUESTIONARIO TEOSÓFIGO 


CONTESTACIÓN Á LAS PREGUNTAS INSERTADAS EN EL 
NÚMERO ANTERIOR 


E le ¿Qué pretende significar Krishna cuando 
dico á su discípulo Arjuna:-que es preferible la 
muerte á desempeñar el deber de otro? ¿Qué debe- 
mos entender por desempeñar el deber de otro? 
—L. P. 

Respuesta I. El deber es la adaptación del 
individuo á la ley, su cumplimiento, la necesidad 
de la evolución. 

El deber de otro nos puede parecer más fácil, 
pero nosotros estamos llamados á cumplir nuestro 
deber aunque nos parezca más dificil, pues de 
otro modo habremos dejado por lenar nuestra 
necesidad en la evolución, y si aun hemos llegado 
á efectuar algo en la de nuestro prójimo, no tan 
sólo habremos perdido una vida terrestre, sino que 
la próxima vendrá bajo la influencia de un Karma 
relacionado con el deber de nuestro yecino. 

Más vale morir sin aminorar nuestro Karma, 
que habiendo acumulado más. 

Desempeñar el deber de otro, es actuar en su 
Karma sin conocimiento previo de esta ley. Si 
fuera lícito desempeñar el deber de otro, no aque- 
jarían muchos males á la humanidad, porque los 
que conocen la ley procurarían evitarlos; pero 
entonces la humanidad no progresaría, con lo 
cual se la causaba un mayor mal. — OMEGA. 

Respuesta I. -Exactamente lo que dice, pues 
desde el momento en que desempeñamos el deber 
de otro, hacemos que éste deje de cumplir el 
suyo, lo cual es aún de más trascendencia que 
faltar al muestro propio. El ejecutar el. deber de 


-Gtro cuando éste puede: hacerlo, aun cuando cea 
Ja co 
$ ta del sentimiento de ci volcó e - prenderse que, sin embargo; aloe 

y ia iea -más E domo campo de estudio? —C. M. ; , 

+ > Respuesta Í, Dos cosas hay que cons 


ón nuestro móvil, "demuestra gra 


* del modo siguiente: D os poraLle- > 
paar el deber de otro», que no. Sea aspirará asi en dl nos a des: servir para a Por 
venir. 


- realizar cosa. alguna que esté más allá de los timi- 


ik “tes de nuestra capacidad, así como tampoco hemos: 


-de destar desempeñar ninguna función por la 


tual sea suficiente una inteligencia y, aptitudes. 
i más limitadas ao reconocemos. 


rola interpretación qu cir 
interpr ón que pä 
AH osi 


guiente á lós seres ` 


según sus capacidades. Dice:—«Entre los Brahma- 
nes, los Xatryas, los Vicas y los Cudras, las fun- 
cjones han sido divididas conforme á sus cualida- 
des naturales.» — La paz, la: continencia, la 
austeridad, la pureza, la paciencia, la: rectitud, 

la ciencia con sus distinciones, el conocimiento 
de las cosas divinas; tal es la función del Brah- 
man, nacida de su propia naturaleza.—El herois- 
mo, el vigor, la firmeza, la destreza, la intrepidéz 
en el combate, la liberalidad, la dignidad de un 
jefe: he aquí lo que conviene á un Xatrya.—La 
agricultura, el cuidadode los ganados, el negocio, 
son las funciones naturales de un Vica. Y por fin, 
servir á los demás, es lo que pertenece al Cudra. 
—El hombre satisfecho de su función, cualquiera 
que ella sea, llega á la perfección ,» etc. 

El que por su estado actual puede ser denomi- 
nado un Xatrya, no debe aspirar á ocupar el 
puesto de un Brahman, así como tampoco el del 
“Cudra; esto seria «llenar el deber de otro.» 

Sin. embargo, nos encontramos con muchas 
personas que, poseyendo grandes aptitudes, se ven 
- obligadas á desempeñar funciones dignas de serlo. 
por seres mucho más limitados que-ellos, y vice= 
versa, Esto es debido al Karma individual de cada 
uno. Lo que debemos hacer, es no desear llenar el 
deber de otro, como dice el Bhagavad-Gitá, á fin 
de no crear un Karma que no podríamos llevar 
si este deber es superior á nuestras fuerzas, y si 
por el contrario esinferior, para no detenernos en 
nuestro progreso por inercia moral, volviendo 
perezosamente á aquellas experiencias por las 
cuales hemos ya pasado.—VALKYRIA. 


8." Siendo asi que las enseñanzas Teosóficas-nos 
, recomiendan el «nó mirar atrás», ¿cómo debe com>" 


Entóntes, funca nos ha. pe apenar elo h 
“actuado i en: el pasado, „pues: el dolor: ysui 
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RespuEsTa IJ. Las enseñanzas teosóficas pres- 
criben el «no mirar atrás» en el sentido de no 
gastar nuestras energías en el pesar ni aun en el 
remordimiento, porque ni uno ni otro pueden 
deshacer Jos, hechos ni evitar los efectos de las 
causas creadas; estas energías deben concentrarse 
en el presente, que debemos amoldar á las.ense- 
ñanzas de las experiencias del pasado, cuyo «estu- 
dio» senos recomienda para que nos penetremos 
de Jas circunstancias, impulsos y tentaciones que 
nos indujeron å obrar mal, y evitamos en-el pre- 
sente y en el porvenir volver á caer por iguales ó 
análogas causas.—J, M. 

Respuesta HI, Al decirnos la Teosofia que no 
debemos mirar atrás ni pensar en el pasado, hemos 
de tratar de comprender bien el sentido de esto y 
no confundir los conceptos de: 

1.” El pasadocomo pasado en general y las ense- 
ñanzas que nos ofrece siempre para explicarnos 
ciertas leyes cíclicas, periodos de Ja evolución de 
la humanidad, sus grandezas, decadencias, histo- 
ria, geologia, etc., y 

== 
vidual ó personal, si se quiere, porque la duda 
puede nacer de la confusión de estos dos aspectos 
que pueden parecer á primera vista estar en opo- 
sición. Mas, ésta no existe. 

Lejos de prohibirnos la Teosofia analizar el 
pasado, nos lo aconseja, ya que no son posibles 
ciertos conocimientos sin la experiencia del pasa- 
do; lo que nos dice es que no debemos compla- 
cernos, en cierto modo, en nuestro pasado personal, 
detenernos en él, en los hechos anteriores de 
nuestra vida objetiva, en echar de menos el plano 
que hemos abandonado, aquellas experiencias 
entonces necesarias, aquellos Kamismos, por eleva- 
dos que fuesen en su plano, que nos-traen deter- 
minados recuerdos, y con ellos á veces el senti- 
miento de haber agotado ya ciertas experiencias, 
que debemos considerarlo fríamente, impasional--- 


El pasado limitado de la experiencia indi- 


dado», obra inapreciable para todo verdadero 
teosofista. - 


(Carta VIII, pág. 36). —¡El Pasado! ¿Qué es? 


-Nada..¡Se fué! Abandónale. Eres el pasado de tí 


mismo, por lo tanto, no te concierne comio tal, 

Sólo té concierne tal como eres ahora. En tí, 
tal como ahora existes, yace lodo el pasado, Así 
pués, sigue la máxima inda: «Nada eches de 
menos (regret nothing), jamás estés triste; y corta 
todas las dudas con la espada del conocimiento 
espiritual.» El sentimiento (regrel) sólo produce 
el error. No me importa lo que yo era ó lo que 
otro era, Sólo me ocupo de lo que soy en cada 
momento. Porque como cada momento es, y al 
mismo tiempo (ó en el acto) no es, ha de resultar 


que si pensamos en el pasado, olvidamos el pre- 


sente, y mientras olvidamos, los momentos huyen 
acumulando más pasado. Así pues, nada eches 
de menos (ó sientas), ni siquiera las mayores locu- 
ras de tu vida, porque han pasado, y has de tra- 
bajar en lo presente, que es á la vez el pasado y el 
futuro. Así pues, con aquel conocimiento abso- 
luto de que todas tus limitaciones son debidas al 
Karma pasado ó en esta vida, y con una confianza 
firme ahora y siempre en el Karma como juez 
único, que será bueno ó malo según lo hagas tú 
mismo, puedes soportar cualquier cosa que suceda 


- y sentirte tranquilo á pesar de los abatimientos 


ocasionales que todos experimentamos, pero que 
siempre disipa la luz de la Verdad, Este versiculo 
siempre resuelve todas las cosas : 

«En aquel que sabe que todos los seres espiri- 
tuales son los mismos en condición que el Sér 
Supremo, ¿qué lugar puede haber para la ilusión, 
y qué lugar para la tristeza cuando reflexiona 
sobre la unidad del espiritu?» 

En todas estas experiencias internas, existen 
mareas (flujo y reflajo) como en el Océano, Nos 
elevamos y caemos. De cuando en cuando des=- 


cienden los dioses, y después vuelven al cielo. ¡Now e 
nente, sin detenernos en remordimientos inútiles :pienses en hacerlos bajar, pero esfuérzate en. E 
una vez reconocidos nuestros errores, que semè=™ teát mismo másaun en el camino por el' cul tel 
¡juntes recuerdos pasados nos quitan energía pará te; ' periódicamente, para de éste modo apro- oa 
el presente: En wba palabra, debemos aprovechar :ximarre más á ellos, á- a a ere É 
1 experiencias. anteriores mas sin pasión alguna + y más pronto que, antes" sus influencias»... — My 
mdo de' contemplarnos .en muestro pasado `- > AS 
tomo un simple expectador desinteresado. 
| Esta:es, creemos, la idea exacta de la cosa en 
Íntesis si bien este punto es susceptible de mayor 
desarrollo como todo concepto teosófico, ya que: - 10. ¿Ea un Karma social? E 
è mirarse bajo diversas- aspectos. UA ¿La Teosofía es contraria al- Giilimiamor 
fin de aclarar la idea en todo lo posible, tra- 12, ¿Qué opina la tcs maca: del Ney EE 
! j imos un pasaje de las «Cartas que me han ayu tárismo? - LPR ; A 
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KCeso de original. nos obliga á á dejat para ik próximo mera la pues ie: pregunta 9” sE : 
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>a? Formar el núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad, sin distinción de raza, creenciá, sexo, 
- asta ó color. . 3 
s= g” Fomentar el estudio de.las Religiones, Literaturas y Ciencias de los Arios y de“otros pueblos orientales. 
3. Investigar las leyes inexplicadas de la Naturáleza, y los poderes psíquicos latentes en el hombre. Sólo una 
-pante de los miembros de la Sociedad se dedica á este objeto. 


A los que deseen pertenecer å la Sociedad, no se les pregunta por sus opiniones religiosas ni politicas; pero en cambio se exige å 
todos la promesa, antes de su admisión, de respetar las creencias de los demás miembros 
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